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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.411 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.    Muéstranos, Señor, tu misericordia  

 y danos tu salvación. 
 

        V/.   Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
                «Dios anuncia la paz 
                a su pueblo y a sus amigos». 
                La salvación está cerca de los que le temen, 
                y la gloria habitará en nuestra tierra.   R/. 
 

        V/.   La misericordia y la fidelidad se encuentran, 
                la justicia y la paz se besan; 
                la fidelidad brota de la tierra, 
                y la justicia mira desde el cielo.   R/. 
 

        V/.   El Señor nos dará la lluvia, 
                y nuestra tierra dará su fruto. 
                La justicia marchará ante él, 
                y sus pasos señalarán el camino.   R/. 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro. 

N 
O olvidéis una cosa, queridos míos, que para el Señor 
un día es como mil años y mil años como un día. 

 El Señor no retrasa su promesa, como piensan algunos, 
sino que tiene paciencia con vosotros, porque no quiere que 
nadie se pierda sino que todos accedan a la conversión. 
Pero el Día del Señor llegará como un ladrón. Entonces los 
cielos desaparecerán estrepitosamente, los elementos se    
disolverán abrasados y la tierra con cuantas obras hay en ella 
quedará al descubierto. 
 Puesto que todas estas cosas van a disolverse de este   
modo, ¡qué santa y piadosa debe ser vuestra conducta,   
mientras esperáis y apresuráis la llegada del Día de Dios! 
Ese día los cielos se disolverán incendiados y los elementos 
se derretirán abrasados. 
 Pero nosotros, según su promesa, esperamos unos cielos 
nuevos y una tierra nueva en los que habite la justicia. 
Por eso, queridos míos, mientras esperáis estos                
acontecimientos, procurad que Dios os encuentre en paz con 
él, intachables e irreprochables. 
  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
PREPARAD EL CAMINO DEL SEÑOR, ALLANAD SUS SENDEROS.  

TODA CARNE VER˘ LA SALVACIŁN DE DIOS. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 84, 9abc y 10. 11-12. 13-14 (R/.: 8) 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos. 

C 
OMIENZA el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 
Como está escrito en el profeta Isaías: 

 «Yo envío a mi mensajero delante de ti, el cual preparará 
tu camino; voz del que grita en el desierto: “Preparad el    
camino del Señor, enderezad sus senderos”». 
 Se presentó Juan en el desierto bautizando y predicando 
un bautismo de conversión para el perdón de los pecados. 
Acudía a él toda la región de Judea y toda la gente de        
Jerusalén. Él los bautizaba en el río Jordán y confesaban sus 
pecados. 
 Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de 
cuero a la cintura y se alimentaba de saltamontes y miel   
silvestre. Y proclamaba: «Detrás de mí viene el que es más 
fuerte que yo y no merezco agacharme para desatarle la   
correa de sus sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero 
él os bautizará con Espíritu Santo». 
  
 
 

PRIMERA LECTURA: Isaías 40,1-5.9-11  

SEGUNDA LECTURA: 2ª Pedro 3, 8-14  

Lectura del libro de Isaías. 

«C 
ONSOLAD, consolad a mi pueblo —dice vuestro 
Dios—; hablad al corazón de Jerusalén,               

gritadle, que se ha cumplido su servicio y está pagado su   
crimen,  pues de la mano del Señor ha recibido doble paga 
por sus pecados». 
 Una voz grita: «En el desierto preparadle un camino al 
Señor; allanad en la estepa una calzada para nuestro Dios; 
que los valles se levanten, que montes y colinas se abajen, 
que lo torcido se enderece y lo escabroso se iguale. 
 Se revelará la gloria del Señor, y la verán todos juntos 
—ha hablado la boca del Señor—». Súbete a un monte     
elevado, heraldo de Sion; alza fuerte la voz, heraldo de      
Jerusalén; álzala, no temas, di a las ciudades de Judá:  «Aquí 
está vuestro Dios. Mirad, el Señor Dios llega con poder   y 
con su brazo manda. Mirad, viene con él su salario y su     
recompensa lo precede. 
 Como un pastor que apacienta el rebaño, reúne con su 
brazo los corderos y los lleva sobre el pecho;  cuida él mismo 
a las ovejas que crían». 

EVANGELIO: Marcos 1, 1-8 

✠ 



 
… voz del que grita en el desierto: Preparen el camino del Señor, enderecen sus senderos. El desierto es una                
extensa zona árida, sin agua, sin arboles, sin arbustos ni nada que nos sirva de señal para no perdernos si tenemos que    
atravesarlo. Actualmente  la  desertización  está creciendo en nuestro planeta. Es un fenómeno  inquietante a nivel  mundial. 
También existe otro tipo de desierto dentro de nosotros y dentro de nuestros pueblos y ciudades. Es la aridez del egoísmo 
de las relaciones humanas, la soledad, la indiferencia, el anonimato... En el desierto de nuestra sociedad si  gritas, nadie te  
escucha. Si estás caído en el camino o en la calle, nadie se te acerca. Si vives en soledad no encuentras  compañía… El 
corazón puede, pues convertirse también en un desierto árido, sin esperanza, sin afectos, sin compañía...  
 Juan el Bautista predicaba en el desierto de Judea y muchos acudieron a escucharle y sintieron en el desierto de su   
corazón el agua fresca al reconocer sus pecados y la necesidad del bautismo de conversión en el río Jordán. Jesús, por su 
parte, hizo florecer el desierto de las personas al ser bautizado y al sumergir a la humanidad en un baño de amor. El amor, 
la caridad, es la única lluvia que puede parar la progresiva desertización espiritual de la sociedad actual. Los cristianos,    
debemos preparar espiritualmente nuestro corazón durante este Adviento para acoger el misterio de la Navidad, y luego  
poder gritar la Buena Noticia que trajo Jesús a nuestro desierto y anunciar el Evangelio sin miedos y sin cobardías con 
hechos concretos de amor y de misericordia.  ¿Tú cómo te estas preparando espiritualmente para celebrar la Navidad? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Juana Francisca de Chantal 
13 de diciembre 

 Nació en Dijon, Francia, 1572 en el 
seno de una familia noble y católica. 
 En 1592 se casó con el barón de 
Chantal, del que tiene seis hijos.       
Llevaba vida de piedad y de obras de 
caridad. En 1601 enviuda y se va a vivir 
con su suegro pasando dificultades. 
 Se consagra a Dios con voto de     
castidad y es animada por san        
Francisco de Sales a fundar la           
comunidad de la Visitación de Nuestra 
Señora en 1619 bajo la regla de San 
Agustín. Estuvo al frente de la institu-
ción hasta su muerte en 1641 con 86 
monasterios dando siempre pruebas de 
santidad. Fue canonizada en 1767. 

  

Padre Dios, bueno  y misericordioso, 

Hoy nos dices en el evangelio: 

 Preparen el camino, allanen sus senderos. 

 ¡Jesús se acerca, Jesús va a nacer! 

 Nos preparamos con el perdón. 

Perdónanos, Padre, siempre y en todo, 

 porque somos pequeños y frágiles, 

 enfermizos y resentidos. 

 Cometemos errores y pecados, Señor, 

 herimos con  palabras y gestos. 

Perdónanos siempre y en todo, Señor. 

 Perdónanos  y ayúdanos a perdonar, 

 celebrando el sacramento de la Penitencia 

 para que cuando llegues en la Navidad, 

 te recibamos con el corazón arrepentido.  

Amén.  

ORACIÓN    
 

 El Bautista invitaba a la gente de su tiempo a la   
conversión con fuerza, con vigor, con severidad. Sin 
embargo, sabía escuchar, sabía hacer gestos de       
ternura, gestos de perdón hacia la multitud de hombres 
y mujeres que acudían a él para confesar sus pecados 
y ser bautizados con el bautismo de la penitencia.  
 El testimonio de Juan el Bautista, nos ayuda a ir  
adelante en nuestro testimonio de vida. La pureza de su 
anuncio, su valentía al proclamar la verdad lograron 
despertar las expectativas y esperanzas del Mesías que 
desde hace tiempo estaban adormecidas.  
 También hoy, los discípulos de Jesús están llamados 
a ser sus testigos humildes pero valientes para           
reencender la esperanza, para hacer comprender que, 
a pesar de todo, el reino de Dios sigue construyéndose 
día a día con el poder del Espíritu Santo. Pensemos, 
cada uno de nosotros: ¿cómo puedo cambiar algo de mi 
actitud, para preparar el camino al Señor? 

(Del Ángelus   del 9 de diciembre de 2018) 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 11:  Lucas 5, 17-26.   
Hoy hemos visto maravillas.     
 

 Martes 12:  Mateo 18, 12-14.  
Dios no quiere que se pierda  

ni uno de estos pequeños. 
 

 Miércoles 13:  Mateo 11, 28-30.   
Vengan a mí todos los que están cansados.   
 

 Jueves 14:  Mateo 11, 11-15.  
No ha nacido uno más grande  

que Juan el Bautista.       
 

 Viernes 15:  Mateo 11, 16-19.  
No escuchan ni a Juan ni al Hijo del hombre.     
 

 Sábado 16:  Mateo 17, 10-13.     
Elías ya ha venido y no lo reconocieron. 


